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1. L o s ESTABLECIMIENTOS ENFITÉUTICOS: ORÍGENES Y EVOLUCIÓN 
Para analizar correctamente la función histórica de los estableci-
mientos o «establiments», es preciso remontarse, aunque sea breve-
mente, a sus origenes históricos, comparando las diversas opiniones 
que al respecto existen, especialmente en relación con la enfiteusis. 
Eduardo de Hinojosa opina así: 
«Las instituciones nacionales sufrieron en muchos puntos la 
influencia del Derecho romano. La semejanza de la enfiteusis 
romana con el arrendamiento hereditario catalán (stabilimentum), 
semejanza que se explica porque ambas instituciones habían na-
cido de las mismas circunstancias económicas, llevó a los juris-
consultos catalanes, imbuidos en las doctrinas romanas, a aplicar 
al stabilimentum las doctrinas justinianeas sobre la enfiteusis» 
Fierre Vilar afirma algo semejante: 
«El mot d'«enfiteusi» no apareix, és veritat, fins el segle xiii, 
per influència del Dret romà... El contracte d'arrendament tem-
poral no ha estat mai realment característic, llevat en algunas co-
marques occidentals. L'establiment perpetu a cens és, al contrari, 
la forma clàssica de possessió de la masia isolada, en tota la Ca-
talunya Vella i de tota nova rompuda» 
1 . H I N O J O S A Y N A V E R O S , E D U A R D O D E : La admisión del Derecho romano en Ca-
taluña, «Obras», vol. II, pp. 403-404, Madrid, 1955. 
2 . V I L A R , F I E R R E : Catalunya dins l'Espanya moderna, Barcelona, 1 9 6 8 3 , vol. I I , 
p. 68. 
La enfiteusis o «establiment» es pues una misma cosa. Castán To-
beñas así lo cree, al decir que «a la enfiteusis se le da en Cataluña el 
nombre de establecimiento o "establiment"» 
Borrell y Macià cree que «la enfiteusis (o establecimiento) es hija 
del arrendamiento, al que se da fijeza en el precio, y se convierte en 
perpetuo el plazo que lo limitaba» En cambio, Sebastián Parés cree 
que, en un principio, enfiteusis y establecimiento no eran una misma 
cosa, sino que, con el tiempo, se originó «cierta asimilación jurídica 
entre ambas instituciones» ^ debido a la gran extensión que alcanzó 
este tipo de contratos. 
Borrell y Soler dice que «durant l 'Edat mitjana, per concessions 
dels reis francs i dels comtes sobirans, prengué gran volada l'emfiteusí, 
paral·lelament amb els feus» En cambio, Brocá opina lo contrario, 
pues desde la invasión árabe hasta la época de Ramón Berenguer I no 
hay ningún documento que hable de enfiteusis, ya que «en los pre-
ceptos de Cario Magno, su hijo y su nieto, y en los de los Condes de 
Barcelona, se habla de censos, pero es en el concepto de impuesto pú-
blico y parangonándolo con el de tributo» 
Es este mismo autor, Brocá, quien expone claramente su teoría en 
torno a los orígenes del «establiment» y enfiteusis: 
«Al generalizarse el Derecho romano, el estabilimentum, que 
era un arrendamiento perpetuo, fue reputado enfiteusis, institu-
ción que, cual ocurrió en otros países tuvo en Cataluña origen 
eclesiástico, para eludir la prohibición canónica de ser enajenadas 
las cosas de este carácter» 
Sin embargo, años antes, Brocá habia escrito un libro en colabo-
ración con Amell, en el cual afirmaban, en contradicción con lo que 
diría años más tarde, que «las concesiones hechas por Cario Magno 
3. C A S T Á N T O B E Ñ A S , J O S É : Derecho civil español, común u foral, Madrid, 1973" , 
p. 293. 
4 . B O R R E L L Y M A C I Á , A N T O N I O : LOS censos enfiféuficos en Cataluña. Barcelona, 
1948, p. 16. 
5 . P A R É S , S E B A S T I Á N : Reminiscencias feudales en un «capbreu» del siglo XVII, 
«Estudios Históricos y Documentos de los Archivos de Protocolos» (Barcelona), II 
(1950), p. 280. 
6. B O R R E L Y S O L E R , A . : Dret civil vigent a Catalunya. Barcelona, 1 9 2 3 , vol. I I , 
pp. 307-308. 
7 . B R O C Á , G U I L L E R M O D E : Historia del Derecho de Cataluña, especialmente del 
civil, y Exposición de las Instituciones del Derecho civil del mismo territorio en rela-
ción con el Código civil de España y la Jurisprudencia, Barcelona, 1918, pp. 108-109. 
8. Ibidem, p. 241. 
y Ludovico Pío, y aún por sus sucesores y los Condes, tuvieron carác-
ter enfitéutico: al otorgarlas, nada se establece que constituya vasa-
llaje, que establezca jerarquía social» Por otro lado, no creen en los 
orígenes romanos de la enfiteusis, sino más bien en una influencia bi-
zantina a través de los godos 
Duran y Bas opina que la enfiteusis catalana es una simple modi-
ficación de la enfiteusis romana en cambio. Carreras Candi atribuye 
a aquélla unos orígenes estrictamente feudales 
Tanto Tell y Lafont " como Castán Tobeñas adoptan una posi-
ción intermedia. Dice este último: 
«No hay duda de que en España se conoció la enfiteusis ro-
mana; pero esta institución sufrió durante la Edad Media la 
influencia feudal en aquellos pueblos, como Cataluña, que más 
hondamente sintieron la acción del feudalismo» 
Las influencias feudales a las que se refiere Castán Tobeñas son, 
en síntesis, la desmesurada cuantía del laudemío, que en Cataluña 
llegó a ser la tercera parte del precio de venta, mientras que en las 
Constituciones de Justiniano se limitaban al 2 %, así como la «suben-
fiteusis» o «subestablecimiento» en Cataluña, desconocido por com-
pleto en el Derecho romano, y que Castán cree derivada del hecho 
de la «subinefudación». 
Finalmente, Corbella cree que si bien es real que los orígenes de 
la enfiteusis son romanos, pues «en el cuerpo del derecho catalán no 
hallamos una teoría de la enfiteusis» no es menos cierto que hay 
ideas y disposiciones sueltas que completan e incluso, a veces, modi-
fican la teoría romana, como es el caso de los Usatges. 
9 . B R O C A , G U I L L E R M O D E y A M E L L , J U A N : Instituciones del Derecho civil catalán 
vigente, Barcelona, 1886^, vol. I, p. 13. 
10. Ibidem. vol. II, p. 30. 
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La enfiteusis o «establiment» consistía en dos aspectos fundamen-
tales: un señor propietario de algo (unas tierras, una masía, unas 
aguas, etc.) arrendaba a otra persona esas propiedades de modo per-
petuo, a cambio de un censo o canon anual que debía satisfacer en una 
fecha determinada de común acuerdo. 
Es decir, existía un señor directo o eminente, y un usufructuario 
que poseía el dominio útil del objeto u objetos en cuestión. Este usu-
fructuario podía, si quería, vender sus derechos, con licencia del señor 
directo. Hinojosa describe así el hecho: 
«La mayor parte de las tierras cultivadas por los payeses no 
eran propiedad suya: pertenecían, en este concepto, a un insti-
tuto eclesiástico, iglesia o monasterio, a un particular, noble o 
plebeyo, a un establecimiento benéfico, hospital o asilo, que daban 
sus tierras laborables en arrendamiento perpetuo y hereditario 
mediante un canon anual fijo, en especie o en dinero, o una parte 
alícuota de los frutos, ciertas prestaciones menudas y, frecuen-
temente, determinados servicios o faenas agrícolas» 
Al propietario del objeto cedido en enfiteusis se le llama estabi-
liente, señor directo o censualista (pues recibe un censo); el que recibe 
el objeto será el enfiteuta, señor útil o censatario (pues debe pagar 
un censo). 
Según Borrell y Maciá, el estabiliente o señor directo continúa 
siendo el verdadero propietario del inmueble, «ya que tan sólo ha des-
prendido de su dominio unos derechos reales que pasan al enfiteuta» 
En un principio, se consideró a ambos propietarios (el directo y el útil) 
en pie de igualdad, pero posteriormente se mantuvo el criterio de acep-
tar al enfiteuta como verdadero y único propietario, y al estabiliente 
como simple titular de un derecho real sobre la finca cedida en enfi-
teusis. 
Por tanto, la enfiteusis o establecimiento es una figura que aparece 
ya consolidada en la Edad Media, y permanece prácticamente hasta 
la actualidad. Recientemente, tuvo su gran auge durante el siglo xviii. 
1 6 . H I N O J O S A Y N A V E R O S , E D U A R D O D E : El régimen señorial y la cuestión agraria 
en Cataluña durante la Edad Media. «Obras», vol. II, p. 144, Madrid, 19552. 
1 7 . B O R R E L L Y M A C I Á , A . : Op. cií.. p p . 2 0 - 2 1 . 
Asi, en cuanto a las fincas y tierras, Fierre Vilar ofrece una visión li-
gada a los fenómenos económicos y demográficos: 
«... (en) les sembres i les plantacions noves aixi que el propietari, 
no podent conrear— o rompre •—cosa encara més freqüent—• 
amb el seus únics mitjans, "estableix", per a fer-ho, un nou ma-
sover» 
Y este factor se relaciona con el impulso demográfico posterior 
a 1 7 1 5 " , que origina una mayor demanda de productos del campo, 
y, por tanto, es preciso roturar y cultivar nuevas extensiones de tierras. 
Unas tierras que es preciso regar, por lo que el agua va a ser codi-
ciada y buscada con ahinco inusitado. Un hecho no exento de ten-
siones y disputas entre campesinos. Ayuntamientos, señoríos e incluso 
el Patrimonio Regio. 
Los establecimientos de cualquier objeto llevaban anexos una serie 
de condiciones y derechos que debían cumplirse. Si hasta ahora han 
sido analizados brevemente los orígenes y características principales 
de la enfiteusis o establecimientos, es conveniente examinar cada 
uno de aquellos derechos que pertenecían al señor directo o eminente. 
En primer lugar, la «firma». Eduardo de Hinojosa no distingue 
apenas entre la «firma» y el «laudimium» o «Iluisme»; y sin embargo 
son dos cosas distintas, puesto que por una de ellas («firma»), el señor 
directo autoriza a quien posee la señoría útil a enajenar o vender la 
finca, casa, aguas u otro objeto en cuestión, sin recibir por este acto, 
en teoría, nada a cambio. 
Por el contrario, es con el «laudimium» donde el señor directo 
recibe una cantidad en razón de no haber autorizado la enajenación, 
sino en función de la valoración de la finca o propiedad que se vende. 
Tos y Urgellés afirma en esta cuestión: 
«... la firma por razón de señoría se continúa al pie de la escri-
tura de enagenación... Con ella debe espresarse que el señor 
alodial firma por razón de dominio la escritura, y que confiesa 
haber recibido el laudemia, sin cuyo cobro no debe otorgar la 
firma» 
18. ViLAR, P.: Op. cit.^ vol. III, p. 221. Un caso particular de enfileusis seria la 
«rabassa morta»; vid. B A L C E L L S , A . : El problema agrari a Catalunya (1890-1936). 
La qüestió rabassaire. Barcelona, 1968, pp. 24-36. 
19. Ibidem. p. 558. 
2 0 . H I Ñ O J O S A Y N A V E R O S , E . : El régimen señorial..., pp. 148-149. 
21. T o s Y U R G E L L É S , J A I M E : Tratado de cabrevación según el derecho y estilo 
del Principado de Cataluña, Barcelona, 1826, p. 86. 
Miguel Cuervo Pita cree que el derecho de firma es «el permiso, 
reconocimiento o aprobación de las escrituras que el enfiteuta otorgare 
enajenando el inmueble enfitéutico a un tercero... el derecho de "firma" 
tiene pues al objeto el que el dómino conserve sus derechos domini-
cales sobre el inmueble acensuado» 
Se ha mencionado a la fadiga. Según Hinojosa, ésta consistía en 
«...el deber del colono de ofrecer el predio por espacio de treinta dias 
al señor directo» 
Existia otro derecho relacionado con la enfiteusis: el derecho de 
«emparam» o empara, por el que el señor directo podia recuperar lo 
que había establecido al enfiteuta sí éste no cumplía en el pago de los 
censos debidos u otras obligaciones. Hinojosa define así este derecho: 
«el derecho de empara (es) el nombre con el cual se designaba 
técnicamente la facultad de embargar el predio para resarcirse 
de las rentas atrasadas» 
Pero quizá el aspecto más trascendente para el señor directo y el 
enfiteuta dentro de los contratos de establecimiento era el constituido 
por los laudemios o «Iluismes», que Tos y Urgellés define del siguien-
te modo: 
«En Cataluña, el laudemio debe satisfacerse siempre que el 
predio enfitéutico pasa a otro dueño o poseedor, así por título 
lucrativo como oneroso, exceptando el caso que hiciese tránsito 
a algún descendiente del mismo por titulo lucrativo» 
En cuanto a la cuantía o valor del laudemio, Hinojosa dice que 
«... generalizando costumbres muy anteriores, las Cortes de Cer-
vera de 1359 fijaron su cuantía, que era del tercio respecto de 
las ventas y el décimo y el vigésimo del valor de la finca en las 
donaciones e hipotecas respectivamente» 
En esta rápida visión de los establecimientos en sus aspectos jurí-
dicos, queda por analizar los conceptos de entrada y censo. 
Castán Tobeñas afirma que la entrada es «la cantidad que por 
pacto satisface el enfiteuta al entrar en la finca» Borrell y Macíá 
22. C U E R V O P I T A , M . : La Ley de Redención de los censos catalanes, Barcelona, 
1949, pp. 20-30. 
23. H I N O J O S A Y N A V E R O S , E . : El régimen señorial..., pp. 1 4 5 - 1 4 7 . 
24. Ibidem. p. 151. 
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2 7 . C A S T Á N T O B E Ñ A S , J . : O p . c i t , I I , v o l . I I , p . 2 9 4 . 
añade que esta cantidad se paga normalmente en metálico, aunque se 
pacte algunas veces en especie, y con un carácter más simbólico que 
económico, como una taza de agua, un par de perdices, etc. Este 
mismo autor define certeramente el significado del censo como la can-
tidad que el enfiteuta debe entregar periódicamente al censualista como 
consecuencia del establecimiento enfitéutico 
2. L o s ESTABLECIMIENTOS DEL REAL PATRIMONIO EN EL SIGLO XVIII 
Una vez examinados los aspectos principales de los orígenes de 
los establecimientos, y las distintas posiciones de los juristas ante esta 
cuestión, así como los diversos componentes de aquella institución, es 
preciso una breve reflexión sobre el papel y la actuación de la Inten-
dencia de Cataluña en relación con los establecimientos. 
Evidentemente, esta relación existía al ser el Intendente el «sucesor 
a todos los efectos del antiguo Bayle General», tal y como ha demos-
trado Escartin Por ello, el Intendente era quien decidía en última 
instancia sobre las peticiones de establecimientos de tierras de la Co-
rona o de alguna de sus regalías (caso de las aguas, que nos ocupará 
más adelante). 
Al concebirse todo acto administrativo como un acto judicial al 
mismo tiempo, las peticiones de establecimientos se dirigían al Tribunal 
de la Intendencia. 
El funcionamiento de este Tribunal ha sido examinado con dete-
nimiento por Escartin: 
«El poder judicial residía en el Intendente, pero siempre lo 
ejercía conjuntamente con un asesor y a instancias de un fiscal; 
no obstante, el Intendente era libre de aceptar el dictamen de su 
asesor» 
La figura de los asesores «era sumamente importante en la marcha 
de la Intendencia»; hasta 1770 fueron siempre oidores de la Real 
Audiencia, y a partir de esta fecha letrados. Hay que añadir, si-
guiendo a Escartin, que en 1742 la Asesoría de la Intendencia fue 
2 8 . B O R R E L L Y M A C I Á , A . : Op. cit.. p . 4 8 . 
29. Ibidem, pp. 51-52. 
3 0 . E S C A R T I N S Á N C H E Z , E . : La Intendencia de Cataluña en el siglo XVIII (Re-
sumen de la Tesis presentada para aspirar al grado de Doctor en Geografia e His-
toria), Univ. de Barcelona, 1979, p. 10. 
31. Ibidem, p. 12. 
desdoblada en dos grandes secciones: la «Asesoría General», que en-
tendía de asuntos relacionados con el Real Patrimonio, el Catastro, 
los Asientos de Guerra y Propios y Arbitrios; y la «Asesoría de Ren-
tas», a cargo de los asuntos de Rentas Generales, Tabaco, Pólvora 
y otros estancos, así como el contrabando en general. 
Años más tarde, según Dou y Bassols, se reafirmó el poder de los 
Intendentes en materia de los establecimientos, a fin de que «admitiese 
(el Intendente) las instancias de todos los que acudiesen en solicitud 
de establecimiento enfitéuticos, instruyendo los expedientes con las 
formalidades de costumbre, para que conste de la utilidad del Real 
Patrimonio, y de no resultar perjuicio de tercero» 
El procedimiento era siempre el mismo: una solicitud o instancia 
del interesado, junto con la declaración de varios testigos que reafir-
maran la verdad de lo que se informaba. A continuación, el fiscal y 
el asesor emitían el informe pertinente, que se proponía a la aproba-
ción definitiva del Intendente, fijàndos el censo y la entrada a pagar 
por parte del enfiteuta, así como la necesidad de realizar escritura pú-
blica, algunas de las cuales se conservan dentro del expediente en 
cuestión. 
El caso que nos ocupa es el del establecimiento de aguas de deter-
minados riachuelos en favor de dos monasterios del Arzobispado de 
Tarragona: Poblet y Scala Dei, no constando la existencia de un hecho 
similar en el de Santes Creus. 
¿Por qué debía solicitarse permiso para este tipo de establecimien-
tos? Entramos de lleno dentro del tema de las regalías. 
Según Dou y Bassols, las regalías mayores son «las que se tienen 
por tan necesarias en la suprema potestad, que sin ellas no podría sub-
sistir» citando la regalía «de hacer leyes», imposición de tributos, 
declaración de guerra y firmar la paz, etc., que se caracterizan porque 
no pueden prescribir ni enajenarse. 
En cambio, las regalías menores son «las que sin menoscabo de la 
real dignidad pueden separarse de ella», como es el caso de la creación 
de empleos, exacciones de portazgos y beneficios de aguas, que es el 
caso que nos ocupa. 
32. Dou Y D E B A S S O L S , R . : Instituciones del derecho público general de España, 
con noticia particular de Cataluña y de las principales reglas de Gobierno en qual-
quier Estado, Madrid, 1800-1803, vol. II, p. 450. 
33. Ibidem. vol. I, p. 265. 
Vives y Cebrià expone una definición más exacta: 
«Las aguas de tiempos remotos se consideraron en Cataluña 
ser una regalía de las llamadas menores; de modo que común-
jiente nadie ha podido valerse de ellas para riego ni curso de 
fàbrica, sino en virtud de establecimiento de Su Majestad o de-
creto a quien Su Majestad hubiese enagenado el dominio de di-
chas aguas» 
Aunque aplicado al Reino de Valencia, Branchat añade nuevas 
precisiones sobre el tema, que podrían aplicarse también para Cata-
luña; el Rey puede establecer (y en su defecto, los antiguos Bayles 
generales y en el siglo xviii los Intendentes) «las aguas de acequias 
y de sus cauces a favor de diferentes (particulares), así para el riego 
de tierras como para la construcción de molinos» 
Además, esta autoridad podía ejercerse también en «todas las 
aguas, que aunque nazcan en territorios de dueños particulares, van 
a perderse», pagando un censo al Real Patrimonio. 
Digamos finalmente que estas atribuciones de la Corona fueron 
perdiéndose progresivamente con los años, entrado ya el siglo xix. 
Como afirma Tomás Cortina, en 1834 varios Procuradores del reino 
solicitaron «que los dueños de los terrenos en que nazcan aguas pu-
diesen valerse y utilizarse de ellas como quisieren»^'. En 1835 se per-
mitió a los habitantes de Cataluña, Valencia y Mallorca «abrir zanjas 
y buscar aguas subterráneas... sin más sujeción que las reglas del de-
recho común» La situación había cambiado de un modo total: de 
solicitar permisos para el establecimiento de aguas, se permitía libre-
mente su búsqueda y aprovechamiento... 
3. UNOS EJEMPLOS CONCRETOS 
A principios de 1758, la villa de Juneda obtenía la autorización 
del establecimiento que había solicitado de las aguas que bajaban por 
un torrente desde los términos de Vinaixa, Espluga Calva y Omells. 
3 4 . V I V E S C E B R I Á , P . : Traducción al castellano de los Usages y demás derechos 
de Cataluña, Barcelona, 1832-1835, vol. I, p. 316. 
3 5 . B R A N C H A T , V . : Tratado de los Derechos y Regalías que corresponden al 
Real Patrimonio en el Reino de Valencia, Valencia, 1784-1786, vol. I, pp. 316-317. 
3 6 . C O R T I N A , T . : Memoria que con motivo del dictamen de la Comisión del Con-
greso de Sres. Diputados sobre abolición del Real Patrimonio en la antigua Corona 
de Aragón presenta al Excmo. Sr. Tutor de S.M. la Reina Doña Isabel II el consultor 
de la Real Casa, Madrid, 1842, p. 4. 
37. Ibidem. p. 36. 
Posteriorinente, estas aguas atravesaban el término de Castellot y 
Floresta, y finalmente se introducían en Juneda. Las aguas se utili-
zarían para un molino del Ayuntamiento y para el riego de las tierras 
del común de dicha Universidad, pagando un censo anual de 25 suel-
dos, con una entrada de 300 reales de ardite 
Meses más tarde, el Real Monasterio de la Cartuja de Scala Dei 
solicitaba un establecimiento de las mismas aguas que Juneda tenía 
establecidas El Abad del Monasterio, Pablo Vidal, exponía la si-
tuación. 
La Cartuja de Scala Dei poseía el señorío jurisdiccional del lugar 
y término de Castelldases En este término el Monasterio poseía 
algunas fincas, y debido a la escasez de las aguas durante el verano, 
no podían regarse las tierras ni «dar de bever al ganado», por lo que 
debía irse muy lejos a buscar el agua. 
Para evitar esto, se solicitaba el establecimiento de las aguas de 
un torrente que discurría desde los lugares de Vinaixa, Espluga Calva 
y Omells, y pasaba por Castellot y Floresta. Después, los regidores 
de Juneda utilizaban parte de ellas en virtud del establecimiento reali-
zado meses antes. Sin embargo, teniendo en cuenta que este torrente 
sólo llevaba agua «en tiempo de invierno lluvioso», y sabiendo que 
los problemas surgían precisamente en los veranos, el Monasterio de 
Scala Dei pedia también poder utilizar el agua de una fuente que «nace 
en un barranco sito en el término de las Borjas», una vez que dicho 
Ayuntamiento hubiera utilizado parte de ellas, y poder realizar al mis-
mo tiempo minas y conducciones subterráneas en aquel barranco para 
transportarlas al término de Castelldases. 
El Monasterio se ofrecía a pagar a los dueños de las tierras por 
las que atravesaran las conducciones de aguas lo que se acordara entre 
ambas partes. A continuación, dos testigos verificaban lo expuesto en 
la petición; los dos son labradores de Castelldases, y coinciden en afír-
38. Archivo de la Corona de Aragón ( = A.C.A.), Bailia General ( = B.G.) , Pro-
cesos Modernos ( = P . M . ) , año 1758, Legajo 7, letra B-1. 
39. A.C.A., B.G., P.M., año 1758, Legajo 7, letra B-i. 
40. Según la Gran Enciclopedia Catalana, vol. IV, p. 589, Castelldases fue con-
cedido en feudo por Ramón Berenguer III a la familia de los Cervera. Posteriormente 
pasó a la jurisdicción del Monasterio de Poblet, y finalmente a la del de Scala Dei. 
Según R O C A F O R T , C . : Provincia de Lleida, p. 326, en «Geografia General de Cata-
lunya», dir. por Francesc Carreras Candi, en 1831 se recogían de dos mil a tres mil 
cuarteras de trigo para el Monasterio de Scala Dei en Castelldases. 
mar el escaso beneficio que obtendrá el Monasterio, teniendo en cuenta 
la escasez de aguas. Un beneficio que, en todo caso, no sobrepasaría 
las doce libras anuales. 
No es este el único caso, como veremos, en que los testigos afirman 
la escasa rentabilidad de lo que se solicita en establecimiento, quizá 
con una base razonable y verídica, pero es posible también que «aumen-
taran» de tono las escasas posibilidades de la solicitud, para que así 
«fuera más fácil» el concederla. 
Siguiendo los trámites normales, el Intendente José de Contamina 
aprobó el establecimiento, formalizándose la escritura. El Monasterio 
pagaria un censo anual de 20 sueldos (menor, por tanto, que el de Ju-
neda), y una entrada de 500 reales de ardite"'. 
Años más tarde (1760), el Monasterio de Scala Dei pedía una 
ampliación del establecimiento de las aguas concedidas anteriormente 
Y ello debido a la escasez de las aguas del torrente de las Borjas; a 
causa de ello, ahora se pedía poder utilizar también las aguas del 
torrente después de que salieran del último de los molinos del término 
de Juneda. 
Del mismo modo, las conducciones subterráneas que en 1758 se limi-
taron al barranco de las Borjas se pedía que fuesen ampliadas (a causa 
del mismo motio: escasez de agua) a un barranco de Arbeca, llamado 
«La Femosa», y a otro de nombre «lo Figueral». Finalmente, se soli-
citaba permiso para la construcción de un molino harinero en Cas-
tellots. 
Los testigos declararon en abril de 1760: un médico y un labrador 
de Orenys, que dijeron ser ciertas las declaraciones del Monasterio, 
aunque coincidían en que éste no cubriría los gastos de la construcción 
del molino, debido al escaso rendimiento que se obtendría de él por 
falta de aguas. 
El nuevo establecimiento fue aprobado con un censo anual de 
20 sueldos (igual que el anterior), más una nueva entrada de 500 rea-
les de ardite. 
El caso del Monasterio de Poblet es similar; realizó dos estableci-
mientos de aguas en el siglo xvin. 
41. Existe una copia de la escritura en A.C.A., B.G., P.M., año 1760, Legajo 5, 
letra B. 
42. A.C.A., B.G., P.M., año 1760, Legajo 7, letra B-u. 
A principios de 1743, su Abad declaraba que el Monasterio había 
adquirido algunas tierras contiguas al término del Tarros, y solicitaba 
de la Intendencia el permiso para regar estas tierras Y pedia re-
garlas con unas aguas que tenía el Monasterio establecidas ya en 1691, 
con un censo anual de 20 sueldos y una entrada de 7 libras, y que na-
cían en dos fuentes que surgían en el término de Boldú, en la partida 
denominada «Prats del Señor», y de una tercera originaria de Fuliola 
Pero en 1691 se establecieron para regar las fincas de Castellserà 
y ahora se pedía el uso exclusivo de las mismas, «con facultad de con-
duzirlas por tierras de otros», satisfaciendo los daños que se causaran 
con un nuevo censo y entrada. 
El Intendente Antonio de Sartine aceptó la petición en abril de 1743, 
imponiendo un censo anual de 20 sueldos y una entrada de 7 libras, 
es decir, unas condiciones idénticas a las de 1691. 
En este caso no consta la información de testigos. 
Años más tarde, en 1761, el Monasterio solicitaba de nuevo un 
establecimiento de aguas. Pero esta vez de las que se recogían en el 
término de V i l a g r a s s a C a s t e l l s e r à y Tarasó así como en los tér-
minos de Mas de Bondia, Quadra de la Pobla de Pradell y Aladrell. 
Se realizarían minas, acequias y conducciones para transportar las 
aguas «a donde le parezca más conveniente al Monasterio», y se pa-
garía una indemnización a los dueños de las tierras por donde trans-
currieran las obras. 
Aquí sí hay testigos: un «negociante» de Bellcaire y un labrador 
de Castellserà. Los dos ratificaron las afirmaciones del Abad, aunque 
creen que tan sólo se obtendrían de beneficio unas quince libras anua-
les, pues el agua es escasa y los gastos de las obras serían cuantiosos. 
Superados los trámites de rigor, el Intendente José de Contamina 
aprobó la solicitud, con un censo anual de 20 sueldos y una entrada 
de 400 reales de ardite. 
43. A.C.A., B.G., P.M., año 1743, Legajo 2, letra V . 
44. Tanto Boldú como Fuliola habían sido adquiridos para el Monasterio de 
Poblet por el Abad Copons en 1318; vid. A L T I S E N T , A.: Historia de Poblet, Poblet, 
1974,, pp. 225-226. 
45. Castellserà fue adquirido por el mismo Abad en idéntica fecha por 70.000 
sueldos jaqueses; vid. A L T I S E N T , A . : Op. cit, p. 226. 
46. Vilagrassa aparece ya en una carta de población dada por Alfonso I en 1185; 
vid. F O N T R I U S , J . M . ° : Cartas de población y franquicia de Cataluña. Madrid-Bar-
celona, 1969, vol. I, p. 243. 
47. Tarassó fue adquirido por el Monasterio de Poblet en 1528 por el Abad 
Caixal; vid. A L T I S E N T , A . : Op. cit., p. 420. 
4. CONCLUSIONES 
En este breve estudio hemos intentado plasmar la significación 
de los establecimientos enfitéuticos en Cataluña, sus orígenes histó-
ricos y sus diversos componentes, así como las distintas opiniones al 
respecto. 
Asimismo, se ha localizado un caso concreto, el establecimiento de 
aguas, llevado a cabo por dos comunidades eclesiásticas en el siglo xviii 
(Scala Dei y Poblet). Se ha examinado el proceso que se seguia en 
estos casos (tomándolos simplemente como ejemplo indicativo u orien-
tador), y en especial el papel que correspondía a la administración 
pública en estos cometidos, a través de la Intendencia de Cataluña. 
Ello nos ha confirmado la importancia del mantenimiento por par-
te de la Corona de todas sus regalías, aunque de ellas obtuviera un 
escaso rendimiento: los censos anuales que se pagan son de alrededor 
de una libra, cantidad realmente irrisoria. Pero además de la cantidad 
económica a percibir, existía un segundo aspecto, quizá más impor-
tante que el anterior: en cada establecimiento, se dejaba una cons-
tancia evidente de que existían unas regalías y unas propiedades del 
Real Patrimonio que debían respetarse, conservarse y acrecentarse 
si cabe. 
El simple hecho de solicitar establecimiento indicaba ya un reco-
nocimiento de señoría, y en el caso que nos ocupa por unas comuni-
dades eclesiásticas, el hecho tenía, si cabe, aún más trascendencia. 
Es importante resaltar también cómo los dos Monasterios buscan 
afanosamente aguas para el riego de sus tierras; y cómo no dudan en 
hacer canales, acequias, pozos y conducciones subterráneas para trans-
portar el agua en una zona escasamente dotada de recursos hidráulicos. 
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